
 

 

 
La Partnerschaft es un estilo de vida que nos 
relaciona entre los pueblos de distintos países, 
entre parroquias y grupos de Comunidades 
Cristianas que tienen un objetivo común: hacer 
presente el Reino de Dios, testimoniar el 
seguimiento de Jesús, fortaleciendo la fraternidad 
como hijos e hijas de un mismo Padre, 
constituyéndose de esta manera en un signo  de 
esperanza, unidad y comunión fraterna. 

Este material busca ser un instrumento para trabajar en nuestras comunidades, y 
parroquias la espiritualidad de la Partnerschaft; reflexionar a la luz del mensaje bíblico 
sobre su impacto en nuestra vida cotidiana, en nuestro propio seguimiento y labor 
evangelizadora. 
 

1. ¿QUÉ ENTENDEMOS POR ESPIRITUALIDAD? 
Muchas veces se ha relacionado la Espiritualidad con 

algo alejado de la vida real. Se dice que las personas 
espirituales, son aquellas que viven sin preocuparse de lo 
material ni de los problemas del mundo, su experiencia está 
vinculada al culto y al cuidado del alma. 

La espiritualidad tiene que ver con la acción del Espíritu en nuestras vidas. En la 
Biblia, el Espíritu se manifiesta como fuerza vital, que actúa con libertad, genera 
dinamismo y convicción en las personas haciéndoles vencer obstáculos, dándoles 
seguridad y a la creatividad para lograr que obren según la voluntad de Dios. 

Por tanto, el Espíritu genera en nosotros una Espiritualidad, es decir, una manera 
de vivir todas las dimensiones de nuestra vida, según el espíritu de Jesús; genera 
también una manera de asumir el seguimiento de Jesús, una manera de ser cristiano. 

“Aquél que resucitó a Cristo de entre los muertos dará también la vida a sus 
cuerpos mortales por su Espíritu que habita en ustedes” Rom. 8, 11. 

El Espíritu anima la vida de las personas, entendidas como seres integrales, tiene 
que ver con sus motivaciones que los impulsan a actuar, sus actitudes e intenciones. 

Por tanto tener Espiritualidad, ser espiritual es “vivir según el Espíritu de 
Jesús” es tener un estilo integral de vida  como Jesús, implica no solo nuestras 
palabras, sino nuestro corazón, nuestros pensamientos y acciones, implica estar 

disponibles como Jesús, a dejarse guiar por el espíritu que habita en nosotros para 
promover la vida, para llevar adelante el proyecto de Dios... 

“Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros  corazones por el 
Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Rom. 5,5) y a la libertad propia de la vida 
cristiana. “Por que el Señor es el Espíritu y donde esta el Espíritu del Señor, allí 
está la libertad” (2 Corintios 3, 17) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
2. RASGOS DE LA ESPIRITUALIDAD DE LA PARTNERSCHAFT 
2.1. Comunión fraterna: 

La Partnerschaft es un estilo de Comunión Fraterna basada en un pacto de 
hermandad entre la Iglesia del Perú y la Arquidiócesis de Friburgo (Alemania). 

Animada por la acción del espíritu Santo busca de manera creativa y 
amorosa promover el encuentro y acercamiento de hermanos y hermanas  que 
comparten la misma fe y a la vez hablan otras lenguas, tienen otra cultura y 
diferentes realidades, pero que al mismo tiempo están desafiados a superarlas 
para abrirse al intercambio, a la solidaridad, a enriquecerse mutuamente, 
descubriendo que lo que los une es Cristo Jesús y su proyecto de salvación, de 
comunicación de vida para nuestros pueblos. 

Para Reflexionar: 
a. Qué acostumbra a entender la gente cuando se refiere a la 

dimensión espiritual de nuestra vida? ¿Corresponde a lo 
que dice la Biblia? 

b. A partir de las situaciones concretas que vivimos en 
nuestras localidades, cómo expresamos allí nuestra 
espiritualidad? ¿Qué experiencias de vida y de actuar según 
el Espíritu hemos tenido? 

c. Desde nuestra experiencia Partnerschaft como podemos 
desarrollar y fortalecer  nuestra espiritualidad a nivel 
personal y comunitaria?. 

 
 

  



Esta experiencia de Comunión fraterna nos permite hacer realidad lo que 
dice Pablo a los Efesios. 

“Así pues, ya no son extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los 
santos y familiares de Dios” (Efesios 2,19). 

Considerándonos familia, hermanos y 
hermanas y viviendo como hijas e hijos de 
Dios  nos hacemos responsables de la fe y 
la vida de nuestros hermanos de las 
diferentes Comunidades Cristianas en 
donde ellos se encuentre y respondemos de 
esta manera al mandato de Jesús : “Que todos 
sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, 
que ellos también sean uno en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has enviado”. (Juan 17, 21). 

Porque hoy necesitamos signos visibles de hermandad, de unión y unidad 
para que la gente, los grupos, los gobernantes, los líderes del pueblo crean que 
es posible avanzar hacia la unión y unidad entre nosotros; lograr que la 
diversidad que existe, de pensamientos, razas, culturas, de experiencias, no sea 
un obstáculo  para buscar el bien común, sino más bien se constituya en una 
riqueza, una oportunidad para crecer y compartir. En este sentido la comunión, 
el acercamiento, la búsqueda de la unidad es uno de los rasgos de la 
espiritualidad de la Partnerschaft. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.2. Comunicación  abierta y transparente 

Una sincera Espiritualidad de 
Comunión nos lleva a una Comunicación 
abierta y transparente. Nos coloca en el 
lugar del otro para escuchar, entender y 
comprender su realidad, comprender su 

situación y responder a sus necesidades  y aspiraciones que lo ayuden a 
desarrollarse como ser humano, como hijo de Dios. 

Supone una actitud de escucha atenta y respetuosa. 
El diálogo como medio fundamental, para llegar a acuerdos, enriqueciéndonos 
con los aportes, reflexiones, experiencias, testimonios. Compartiendo los logros y 
las dificultades, los aciertos y desaciertos en nuestro camino de fe y de 
compromiso. 

La comunicación  es una forma de evangelización, una manera de animarnos 
y de apoyarnos de manera recíproca. Los medios para fortalecerla  pueden ser 
variados, (expresión verbal, la escrita, a través del arte, etc.). 

Exige conocer las culturas de nuestro pueblo e historia. Esto permitirá la 
relación de personas de culturas diferentes sin perder identidad, buscando sobre 
todo comunicar lo que pasan y experimentan los más débiles, pobres y sufrientes 
de nuestros pueblos. 

Jesús supo comunicar su proyecto, su relación con el Padre y utilizó  
diversos medios para hacerse entender. Encontró la forma de dialogar con 
diferentes mentalidades, pero sobre todo supo comunicarse con el pueblo, con 
los más pobres y sencillos. La forma como vivió y se relacionó fortaleció 
relaciones de amistad y comunicación. Ahora entendemos mejor las palabras que 
Jesús dijo a sus discípulos: 

“No los llamo ya siervos, por que el siervo no sabe lo que hace su 
patrón, a ustedes los he llamado amigos, porque todo lo que he oído  a mi 
Padre se los he dado a conocer”(Juan 15,15) 
la complejidad de nuestra realidad, las numerosas experiencias de solidaridad a 
favor de la vida que asumen las comunidades cristianas y laicos en diferentes 
espacios, nos exigen compartirlas. Comunicar a  otros los esfuerzos por hacer 
presente la Buena Nueva del Reino, así como las dificultades y tensiones que 
experimentamos, es importante. 

Buscar formas concretas y creativas para fortalecer la comunión y 
comunicación entre las Comunidades hermanas parroquiales y al interior de cada 
una de ellas, constituye hoy un desafío. 
 

 
 
 
 
 
 

Para Reflexionar: 
¿Qué aportes podemos identificar a nivel personal y 
de nuestra comunidad de experiencias de 
acercamiento con hermanos y hermanas de 
Alemania?¿Qué cambios hemos experimentado? 

Para Reflexionar: 

 ¿Cómo está la Comunicación entre nosotros y las 
comunidades hermanas de Alemania? 

 ¿Qué podemos hacer para mejorar nuestras experiencias de 
comunicación en las diversas comunidades y ser testigos de 
la Partnerschaft? 

 



 
 
 

2.3. Solidaridad Recíproca 
La solidaridad es un rasgo fundamental del 

seguimiento de Cristo. Todos y todas estamos llamados 
a salir al encuentro del hermano, hacerse prójimo de él. 
Esto supone acercarse, como el buen samaritano, para 
hacerse cargo de la realidad, de la situación de las 
personas, especialmente de los que están en situación 
de pobreza, debilidad, desprotección y abandono, ya que esta 
situación es contraria a la voluntad de vida del Padre. 

“Vengan benditos de mi Padre, reciban la herencia preparada para 
ustedes desde la creación del mundo. Por que tuve hambre, y me dieron de 
comer, tuve sed, y me dieron  de beber; era forastero y me acogieron; 
estaba desnudo, y me vistieron; en la cárcel, y vinieron a verme. Entonces 
los justos le responderán: Señor, ¿Cuándo te vimos hambriento y te dimos 
de comer, o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te 
acogimos; o desnudo y te vestimos?, ¿Cuándo te vimos enfermo o en la 
cárcel  y fuimos a verte?. Y el Rey dirá: En verdad les digo, que cuanto 
hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicieron” 
(Mateo 25, 34-40). 

Hacer que el centro de nuestra vida y de nuestra acción sean los demás y en 
especial los más pobres, es un rasgo fundamental de quienes son y quieren ser 
los discípulos de Jesús. 

La solidaridad se expresa en obras, en palabras, y gestos que dan vida a 
quienes no la tienen. Son las acciones concretas las que dan cuenta de nuestra 
identidad cristiana y testimonio de nuestro seguimiento a Jesús. 

El recordado Cardenal Landázuri decía que nadie es tan pobre que no pueda 
dar, ni tan rico que no pueda recibir. 

La experiencia en la Partnerschaft nos permite comprender que, en esta 
relación compleja todos podemos aportar algo. Es un espacio que brinda una 
oportunidad para dar y expresar signos de Solidaridad diversos entre nosotros, 
entre comunidades y entre parroquias con los hermanos y hermanas más pobres. 

El tiempo de oración que tenemos y experimentamos es también un tiempo  
de solidaridad en el que celebramos nuestra amistad, nuestra convivencia 
fraterna y nuestras luchas y esfuerzos por la vida. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.4. Organización 

Anunciar el  Reino, promover la vida, la paz y la justicia en nuestro pueblo, 
requiere espacios de profundización de vida, de crecimiento interno de 
fortalecimiento de una vida orgánica que garantice no sólo la eficacia de nuestro 
trabajo, sino, formación y acompañamiento. 

La organización es necesaria para que se 
exprese y se canalice mejor la solidaridad. Al mismo 
tiempo, la organización no debe debilitar el espíritu de 
hermandad y fraternidad, sino al contrario debe 
fortalecerla. Para ello será necesario garantizar en los 
equipos que se formen la integración y la coordinación 
de los diversos espacios existentes, con la participación de agentes pastorales y 
laicos, de esta manera se fortalece la unificación. 

La organización debe reflejar la experiencia existente, debe tomar en cuenta 
a todos los sectores y guiar la acción evangelizadora de nuestras comunidades. 
Para ello será necesario planificar nuestra acción, formación y reflexión tan 
necesarias para fortalecer nuestra experiencia de discipulado. 
 En cada Partner – parroquia, debe existir un equipo de la Partnerschaft  

reconocido oficialmente por el párroco, con el consejo parroquial y los grupos 
parroquiales. 

Para Reflexionar: 
¿Qué signos de solidaridad estamos dando hoy en nuestras 
comunidades? 
¿Cuáles son los signos visibles de nuestra práctica en la que 
damos testimonio de solidaridad? 
¿De que manera estamos expresando nuestra solidaridad 
con nuestros hermanos de Alemania? 

 



 En cada Diócesis debe existir un Equipo de la Partnerschaft 
reconocido y presidido por el Obispo de la Iglesia Local. 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Para Reflexionar: 
Nuestra  organización ¿Expresa adecuadamente un 
espíritu evangélico de fraternidad y sencillez? ¿Qué 
podemos mejorar? ¿Qué prioridades debemos 
considerar al planificar nuestro trabajo que nos 
permitan mejorar nuestra organización? 

 
 


